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SEMANARIO INDEPENDIENTE 

Director-Gerente: Alfonso Castells G. ª-Rabadán Valdepeñas 13 de Marzo de 1930. Redactor-Jefe: Gustavo del Barco Cabezas 

REFLEXIONES 
(Fost-Oarna valinas) 

La aiencia Mensa! que ha ve­
nido a s~stituir, puede que con 
ventaja, a la antigua Quiroman­
cia, sertah un órgano humano 
como el más acusador de la per­
sonalidar:I. Los ojosi. Cuantos te­
nemos· la costumbre· y el deber 
de observar, comprobamos q,ue 
no solamente es el más. impor­
tante p·:tra expresar el carácter, 
sino el mús fiel, porque ni aún 
que-riündo, sabe disimular. De 
aquí que su armonía con la boca 
constituyft u rnt fuente de revela­
eiones que quizá algún dfa nos 
atrevamos a profundi:.rnr. 

Los OJOS hablan casi- siempre 
más que b. lengua, porque cuan­
do ésta va a colaborar en la pro­
nunciación de una palabra, los 

- ojos tienen dos expresiones: una, 
cuando la piensa y otra, cuando 
la dice. 

üad una vuelta por uri paseo y 
observad. 

Yereis ojos grises como lagos 
trnnquilos, que 11úmulando mos­
trar los pensamientos dormidos 
cwmo lo esLba Láz<:lrn, y quepa­
reciendo vngos e indiferentes, 
aguardan, sin embargo, la inicia­
ción del <de\'ántate v anda». Son 

" 
simas en las que pueden caer los 
más duchos, y en las que cae­
rnos todos muy a menudo. 

Vereis otros agresivos, inqui­
sitoriales, hosWec;, policiacos, que 
parecen esperar otros más fogo­
sos que imperen sobre ellos y Jos 
hagan bajarse. Ante estos ojos 
suelen huir los hombres, y en 
ellos seguramente se 9-negan los 
que no lleg::rn por completo a ser­
lo. Son haces de bayoneths en las 
que se clavan los que intentan la 
aventura de dominarlos. 

Vereis otros suplicantes, hu­
mildes, que tiene~ miedo de que 
parezca mucho lo que piden o de· 
que parezca poco lo que prome­
ten. Son los ojos claros, los ojos 
serenos del madrigal de Cetina, 
los ojos cristianos que hacen el 
milagro de los panes y los peces. 
~n cambio otros son oeseonfia-

do53, interrogRdores, y desean-

Todos· im:lginan-..:..porque lo 
practicl:\n -que el lenguaje odia­
lecto ocular, tiene un diccionario 
más amplio en tonalidades de ex­
presión y mucho más compren­
sible que el de la lengua más ri­
ta. Níngún gra má ttco desde 
Aristoteles hasta Benot, ha for­
mulado las reglas de esta lengua, 
más antigua que. el sánscrito, y 
sin embargo, en todos los pa"ises 
del planeta, las reglas son inva­
riables. Un chino sintoniza con 
una_ valdepeñera y ella le com­
prende con mucha más facilidad, 
que quizas entienda los· sutiles 
escritos de su novio, cuando na­
vega gramaticalmente y sin pi­
loto ex. perto. 

. ciertan y confunden bajo l.as fi­
nas y retocadas cej:.ts, que son, 
sobre ellos, f\ manera de un birre­
te de profesor. Otros son burlones 
y pícaros y florecen epígramasy 
br0m11s en su negro manteo de 
estudiante de Salam·1 nea. 

Cuando dos personas se miran· 
p~:>r primera vez, una de ellas y 
a vec.es las dos, comprenden que 
pertenece cada una· a distinto 
mundo moral e inteligente. De 
aquf mi; puede aer que arbitra­
ria clasificaciün, en «seres pe­
rros» y «sere'3 geJos», provine~­
te de este primer choque de mi­
radas, entre reGonooimiento, soll':' 
deo, y tanteo de fuerzct, De él se 
saca el convencimiento, con pe­
na a veces sentido, que unq de 
los dos es el duefw de la situa­
ción, que la voluntad del otro es 
esclava de la suya, y que esta 
persona dominadora, si es hom· 
bre, nós impresiona desagrada­
blemente cuando-volvemos a en· 
contrario; y si es mujer, nos da­
mos cuenta que no tiene mas que 
sonreír al cruzar, para que la 
vfctima encuentre dulcísimas ,las 

cadenas. 
La mujer tiene un dominio an­

cestral .aplicado a la mirada, del 
que nRdie se libra. Es en ella ar­
ma ofensiva, defensiva, .Y raras 
veces inofensiva. No obstante su 
innata desconfianza y su profun-. 
ti.o arte de enmascaramiento-o 
camouflege, como se diee ahora 
en términos bli!licos - , deja leer 
sin darriie cuenta, en sus ojos. 

Y asf habéis visto desfilar es­
tos días, interrogadores, tfmidos, 
osados, burlones, desconfiados, 
agresivos, piadosos, dulces, los 
ejes del diccionario universal, en 
los que cada p:ilabra muda es un 
cará.cter. Cada mujer lleva en 
sus ojos los deseos que no puede 
velar y la voluntad que marca su 
carácter personal. 

¡Que pocos tímido2 y dulces 
coronan una b<;>ca indulgente y 
piadosa, símbolo mensal del idea­
lismo, que se oculta tímido en el 
reinado de Sus Majestade~ la ben­
cina, el tango argentino, y el Ci­
ne opaco! 

El idealismo es varón .. Mal 
afio para él. 

.J. García Caminero 
(Prohibida la reproducción) 

Los respectivos padres de 
. nuestro director, de nues­

tro redactor-jefe, y de 
nuestro redactor de salo­
nes, son /oras teros. No 
hap duda. ¿Patrocinaron 
alguna vez, alguna in· 

moralidad? 

Este número 
se ha sometido 
a la censura_ 

los caídos? 

Paz a los caídos, 3ice la gente, 
puesto que éstos; después de ocu­
par un alto cargo social, cayeron 
acaso pnra no levantarse nunca. 

Paz para los muertos, pide l~ 
gente, puesto que aquéllos no po­
drán defen :Jerse de nuestros ata 
ques. 

Paz a los upe/islas, dice la gen­
te también, puesto que nunca 
más volverán a mandar. 

Conform·es estamos con lo pri­
rnero, puesto que e) quo cae pa­
ra no levantarse nunca, es igual 
que el gusano gue se arrastra 
por la tierra húmeda viviendo a 
expensas de la bondad humana. 

Conformes estamos con lo se­
gundo, ya: que los muertos son 
dignos merecedores de nuestros 
respetos según ordenan los pre­
ceptos cristianos. 

Pero con lo que no estamos 
conformes, no podemos estarlo, 
es con lo tercero, con la paz a lus 
apetistas, a los upetistas · que 
mandaron, puesto que ellos, abu · 
s:1ndo de unos cilrgos qu~ por 
chir.ipa desempefiaron, no hicie­
ron otra cosa que za herir; los 
ur.os, los de aquí, a su~ paisanos; 
los otros, los forasteros, los que 
pretendfan adoptividades, etc, eta, 
a este hidalgo y hospit;:ilario pue- · 
blo, que si bien es cierto siempre 
se vanaglorió de atender a sus 
huéspedes y visitantes con afecto 
y cariño excesivos, hoy, hoy ve­
ría con suprema satisfacción el 
desfile para sus tierras respecti­
vas de algunos de ellos (u petis­
fas, se entiendA). · 

Y ahora, sentado el .anterior 
precedente, nos tomamos la li,­
bednd de manifestar núes'iro 
mis hondo sentir, a aquéllos que 
perdida la credenci:-11 de concejal, 
dejaron de se.r don Fulauo o doi: 
Mengano para convertirse en el 
contertulio del zapatero X o en 
el cotidiano huésped. del bar­
bero Z .. 

Continuan Jas obras del Mercado 
(De inserción obligatoria) 

LOS.NUEVOS RICOS 
Aca::;o no se hizo nunca delibe­

radamente: mas es io cierto que 
los Gobiernos-casi todos los Go­
biernos españole~ -han tenido 
empeno especial en dejar sin cul­
tivo un elevadísimo raúmero de 
cerebros. A tal punto se tuvo 
de!ilcuidada la enseñanza r¡ue,aún 
hoy, la cartertt de Instrucción es 
ciutera de entrad11; es decir, car­
tera de poaa import'incia, minis­
terio de escasa monta, rargo de 
noveles en los que los errores lú­
gic0s dP. todo novel, pueden de­
jarse de tener en cuenta. 

Mas, a pesar de esto, la cultu­
ra 1 a fuerza de fuer·za, ha despe­
j<ldo la cerrazón de muchos mi­
llares de inteli.gencias. Y los ce­
rebros se hun cultivado. Y se 
han eulti vado a tal punto que 
hoy no hay como antes hubo 
unB mayoría indiferente cuya 
única preoou pación era tener 
pronto el coeido, poniendo por 
todo comentario a cualquier acon­
tecimiento una mueca de incom­
prensión, primero, y de desdé o 
des.pués. Hoy, por el oontrario 7 

se lee, se estudia; la gente se ap::i­
siona y discute; comenta, r<izo­
na, an;tliza ... 

Pero la gente que se vé con. 
una mediana cultura. de repente, 

. en breve esp~lCio »l . menos, son 
como el pobre al que la f<;>rtuna 
otorgóle una herencia in'espera­
da: el automóvil, la casa churri­
guerei!!ca, los guante~ de gamu­
za que pugnan por forrar las 
cnllosas manos, el bastón de ma­
laca,~su prema aspiraci41n de los 
nuevos rioos -h1s botas de charol 
y ante ... Y ~1 gesto de desdén, 
la a6nrisa de sufLtierrcia, la so­
berbia, la vanidad; y, al servicio 
dé ésta, la voluntad que ya no ha 
de· distraerse en lograr el pan 
de todos los días ... 

·El nuevo intelectual-a seme-
jahza del nuevo rico .:...:discute y 
a.naliza,:_desde un plan de su­
peÍ'hornbre, desde la cumbre de 
su rápido encumbramiento, - so~ 

berb.iamente, vanidosamente, re­
pitiendo tópicos y frase~ bueeas 

que son lo único que, por su po­
co peso, sobrer.ada en el mar pro­
celoso de su cultura de aluvión. 
El nuevo intelectual cree since.:.. 
ramente, - engañ.ado por ei espe­
juelo de su cultura de hoy tan en 
contraste con su inopia de :\yer­
gue, 8: cada paso, descubre .. la pie­
dra Hlosofal; q·ue sus conce¡:>tos 
son nuevecitos; que sus frases 
nadie las pronunció jamás. Y, 
envueltoe en esta creencia, su 
vanidad )~ su soberbia van en 
crescendo y aspiran' como me.;;. 
ta de su ideal, al gobierno ... 

Nosotros creemos, sin embar­
go, que los pueblos no deben liar­
se mucho de ellos: financieros 
nóveles en el mercado de la cul-: 
tura, cometerán e.rrores irrepa­
rables ... 

¿Podría · decirnos el e.r 
alcalde de la dictaiura, 
de dónde se sacaron las 

_ pesetas que se gastaron 
en los viajes de las hues­
tes upetistas a Madria? 

REVISIONES 

GUIAD~ CASADAS-
Los libros nuevos sobre temas f ·- · 

meninos se suceden sin interrupción. 
He aquí el título sugestivo d~ un.l 
que aeaba de ap::irecer. en Madrid: 
Guía de casádas. Está esedto por un 
fino psicólogo, el profe-sor y drama• 
turgo don Pedro García Marín, r¡uieo 
ha querido hacer un tratado Eerio y 
moral, aún en los puntos íntimos y 
reservado.s. A-ud'lz empresa en la 
qué propone medios-para vivir eon 

. po~ible felicidad en el matrimonio, 
y avisos int.eresantes para llegar a él,· 
logrando un partido conforme a pre­
tensiones razonables. Por eso¡ ade- · 
más de una guía práctica para easa­
das, el autor ha comp1etado su obra 
con un consiliario para rasadera·s·. 
El autor es un sincero ort.odoxo y su 
obra no vulnera en nada la ética cu­
mun de la mujer española. 

El autor no se ha propuesto escri­
bir un libro con finalidad higiénica 
del tivo Monla.u, ni tampoco un ho­
rario mistico de la catadura del de 
la Perfecta CÚada del glorioso Fr. 
Luis. No. gs una obra completa­
mente distinta de todo es0. Es una 
rara o~ra, en· verdad bien original, 

t 1 
donde caml:Jea Ja mundología de 
buena ley. Con un estilo lleno de ·un 

· personalísimo'gracejo, el autor cap­
tura el ingenio más vivo y lo somete 
a un verd.ader.:> suplicio· para q,1u 

«caole.:o todos lvs ardides cooocid~.s EL JbVEN' 

~rancisco \Jalero Naranjo 
Falleció en Valdepeñas el día 1 O de· Marzo de 1930. 

A LOS 20 AÑOS DE EDAD 

Después de recibir loa Santos Sacramentos 

R. l. P. 

Sus descoosolados padres don Pedro y ooña juaoa; 
bermanos doo Vicente, don Faustino, doña Visitación, 
doña Fraocisca y doña Dolores, tíás, primos y oemás 
familia, 

Tienen el sentimiento de participar tan sensible pér­
dida y le suplican una oración y un recuerdo. 

a tin de qne pueslo::i en juego· por la 
mujer casada coi tribuyan a n.an­
tener el ascua viva del amor de su 
marido a través de esta aziuosa vida 
y se i,,ostenga el encanto. aurornl do 
la lla I ada «inlerrninable luna de 
miel.,., 

La lectura de este libro resulta 
muy regocijada y, a vece::, hilarante. 
Son· formidables algunos de sas alis·· 
bos psicológicos. E!Ste autor orto­
doxo, pero sincero, no tiene reparo 
en declarar lo bueuo que hay en las 
llamadas «mujeres malas~, de las 
que tienen algo que a prender las 
«mujeres buenas». ¡Q.rn no todo el 
monte es orégano! Por eso se leen 
li11eas ··tan 'eloc~uentes como estaP: 
«Las buenas, ¡quién lo diriA! tienen 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Adelante. 13/3/1930.


